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Ctl  señor  profesor  be  tbiomas 

que  í?a  quebabo  ciego  en  su  anctanibab, 
obsequia  el  autor  esta  ebición  be  sus  poesías. 


HIMNO 
AL  15  DE  Septiembre  de  i821 


¡Salud,  radiante  día, 
Hermosura  del  cielo, 
Que,  tras  la  noche  lóbrega  y  sombría, 
Viertes  en  este  suelo 
Que  en  el  sopor  dormita 
La  bienhechora  luz,  la  luz  bendita! 

¡Salud,  oh,  genio  altivo 
Sublime  entre  sublimes, 
Que  la  cadena  rompes  del  cautivo 

Y  la  tierra  redimes. 
Virgen  de  blanca  veste, 

De  Dios  aliento,  Libertad  celeste! 

¡Salud,  idolatrada, 
Utatlán  redimida. 

Que  entre  flores  é  himnos,  bienhadada 
Retornas  á  la  vida 
Llena  de  gracia  suma. 
Venus  gentil  que  surge  de  la  espuma! 

¡Preces  á  tí,  infinitas. 
República  felice. 

Que  no  de  Palas  al  fragor  palpitas. 
Sino  á  la  voz  que  dice: 
«¡Transfórmate  ya,   sierva!>; 

Y  austera  brotas  cual  brotó  Minerva! 


¡Unísona  alabanza 
Al  astro  luminoso 

Que  enciende  en  su  horizonte  la  esperanza 
Y  que  le  envía  hermoso 
Entre  su  luz  un  beso; 
El  astro  de  los  pueblos:  el  progreso! 


¡Sencilla,  santa  ofrenda, 
Un  himno  brote  el  labio 
Que,  como  el  humo  del  incienso  ascienda 
Hacia  el  espacio,  al  Sabio, 
Al  Procer,  al  Tribuno 
Y  al  entusiasta  pueblo  del  veintiuno! 

¡Loores  á  la  santa 
Unión  de  un  pueblo  hermano. 
Que,  cuando  arrebatado  se  levanta 
En  contra  del  tirano. 
Del  uno  al  otro  istmo. 
Del  uno  al  otro  mar,  es  uno  mismo ! 


¡Serena  siempre  luzca, 
Día  inmortal,  tu  lumbre; 
Jamás  lo  empañe  la  tormenta  brusca 
Y  siempre  nos  alumbre, 
Día  de  eterna  gloria,  y. 

Día  de  amor  y  paz  en  nuestra  historia! 


¡Arrastra,  viento  vago. 
Nuestras  canciones  puras: 
En  tus  florestas,  óiganse,  Cítetago';  ' 
En  tus  bosques.  Honduras; 
En  tus  lagos.  Granada;        •♦^^ 
En  tu  ribera,  Lempa",  embalsamada! 

Espárcelas:   vibrantes. 
Magníficas  sus  notas 
Son  el  canto  patriótico  de  antes: 
La  voz  de  los  ilotas 
Redimidos,  ufana: 
El  cántico  de  triunfo  de  mañana! 


Al  rayo  de  la  gloria 
Lo  entonarán  gozosos 
En  medio  de  la  paz  y  en  la  victoria 
Nuestros  hijos  dichosos. 
Cuando  otra  vez,  austera, 
Ondee  ¡oh,  grande  patria,  tu  bandera! 


1893. 


Á  GUATEMALA, 

Al  inaugurarse  el  Ferrocarril  del  Sur 
Á  LA  Capital. 
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Despierta,  Guatemala,  ya  ha  llegado 
El  día  de  la  gloria  y  la  grandeza: 
Ahora  se  acaba  para  tí  el  pasado 

Y  el  porvenir  empieza! 
Despierta,  patria  mía,  las  inquietas 

Horas  huyeron  ya  con  los  pesares: 
De  ora  no  más  celebrarán  tus  poetas 

Tu  dicha  en  sus  cantares. 

-  f^ 

Ijespierta,  patria  mía,  ya  el  oriente 
Teñido  está  de  vivido  arrebol, 
¿No  sientes,  pues,  sobre  tu  hermosa  frente 
Los  ósculos  del  sol? 

Desp^iertaj  ya  no  tiembles ese  acento 

No  es  el  rugir  del  pueblo  amotinado; 
Es  el  suspirt>te»atinal  del  viento 

Que  pasa  embalsamado. 

Ese  fulgor  que  el  horizonte  enciende 
Ya  no  es  el  resplandor  de  la  batalla: 
Es  que  eJ  progreso  sobre  tí  desciende 

Y  que  la  luz  estalla! 
Ese  canto  que  escuchas  no  es  canto 

Que  entona  el  vencedor  sobre  el  vencido: 
Es  de  triunfo  y  de  amor,  y  no  de  espanto; 

Es  himno,  y  no  gemido. 
Cantemos!  El  progreso  esplendoroso 
Anima  el  alma  de  la  patria  yerta, 
Despierta,  coíiio  al  beso  del  esposo 

La  esposa  se  despierta. 
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A  sus  pasados  déspotas  olvida 

Y  llena  de  hermosura  se  levanta: 
Tan  sólo  estaba  la  paloma  herida 

Y  ya  de  nuevo  canta! 

No  porque   un  tiempo  la  llaméis  en  vano 
Digáis  que  se  halla  la  Nación  ya  muerta; 
Es  cierto  que  se  duerme  el  Océano, 

Pero  también  despierta. 

Puede  caer  de  batallar  rendida, 
Pero  más  fuerte  se  erguirá  después: 
La  nota  se  halla  en  el  laúd  dormida 

Y  vibrará  otra  vez. 

Pueden  las  nubes  empañar  el  cielo, 
Puede  rugir  la  negra  tempestad; 
Pero  las  nubes  rasgarán  su  velo 

Y  el  sol  a^mbrará. 

En  la  ardiente  explosión  de  mi  deseo 
Yo  ensalzaré  tu  gloria  venidera:  ♦;' ••    * 
¿En  dónde  están  los  cantos  de  TirteO 

Y  la  lira  de  Herrera? 

En  la  nada  los  déspotas  s^  sumen 

Y  como  espuma  leve  se  deshacen, 

Y  al  noble  aliento  de  su  libre  numen 

Las  naciones  renacen. 

Los  pueblos   tienen  en  su  eterna  historia 
Nombres  con  sangre  ó  con  amor  escritos: 
¡Benditos  ¡ay!  los  que  les  dieron  gloria! 

Los  que  baldón,  malditos! 


-•->.4h<-» 


Julio  19  de  1884. 


ENCUENTRO 


*>»c-^ 


Por  las  ventanas  del  suntuoso  templo, 
Casi  desierto  aún,  dorando  el  aire 
Perfumado  y  tranquilo,  penetraban 
De  la  mañana  los  fulgores  suaves. 

Algunas  juguetonas  golondrinas. 
Aves  que  huyen  del  invierno  y  trae 
Otra  vez  la  florida,  primavera, 
Piando  errabampor  las  anchas  naves. 

La  vibración  del  órgano  sonoro 
Unida  del  Rey  Santo  á  los  cantares, 
Eterna  imprecación,  súplica  eterna. 
Llenaba  el  aire  con  sus  notas  graves. 

Por  la  sagrada  música  atraído, 
Por-ese  acento  que  en  el  alma  hace 
Revivir  los  recuerdos  adorados 
De  la  niñez  dichosa,  los  umbrales 

Atravesé  del  templo,  del  que  ruda 
La  ola  del  siglo  me  arrojó  distante .... 
¿Q>iién  entonces  ¡oh,  ángel!  me  dijera 
Que  tan  cerca  me  hallaba  de  encontrarte? 
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II 


Ante  un  altar  con  cirios  y  con  flores 
Que  vio  apenas  abrirse  la  mañana, 
Los  ojos  á  la  Virgen  levantados 
De  rodillas,  orando,  te  encontrabas. 

Tu  traje  negro  resaltar  hacía 
Tus  bucles  de  oro  y  tu  hermosura  blanca, 
Semejante  á  una  estrella  que  en  las  hondas 
Profundidades  de  la  noche  irradia. 

Inmóvil,  como  aquel  que  de  repente 
Ante  divina  aparición  se  halla. 
Apoyado  en  el  muro  de  granito 
Fijé  en  tu  rostro  absorta  la  mirada. 

¡Eras  tú,  celestial,  encantadora, 
Ilusión  la  primera  de  mi  alma! 
Aunque  por  vez  primera  te  veía, 
Yo  ya  te  conocía:  ¡te  encontraba!  - 


1886. 


EL   LAGO 


-^.>4<^ 


El  lago  tiene,  por  la  luz  herido, 
Chispas  de  fuego,  resplandores  rojos; 
Pero  es  el  lago,  cuando  está  dormido, 
Del  color  de  tus  ojos. 

Y  las  espumas  del  cristal  sonoro. 
Doradas  por  la  luz  del  sol  poniente, 
Se  me  figuran  tus  cabellos  de  oro, 

¡Oh,  virgen  inocente! 

Las  olas,  en  su  manso  movimiento 
Gimen  al  beso  de  la  blanda  brisa; 
Y  me  recuerdan  tu  armonioso  acento 
Y  tu  inocente  risa. 

El  lago  tiene  en  su  cristal  dormido 
Un  oscuro  misterio  para  mí: 
Leer  en  tus  pupilas  he  querido 

*•  Y  nada  comprendí! 


Yo  sentí  un  día  irresistible  anhelo 
Que  me  impulsaba  ciego  á  conquistar, 
En  mi  noble  ambición  dorado  cielo 
Y  una  gloria  sin  par. 
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Qué  se  hizo  el  entusiasmo?  En  el  presente 
Busca  reposo  el  río  bramador: 
Ya  no  quiero  más  cielo  que  tu  frente, 

Más  gloria  que  tu  amor! 

Por  tí  á  las  cuerdas  de  mi  dulce  lira 
Sólo  tiernos  cantares  pediré: 
La  ola  en  las  playas  al  morir  suspira, 
Así  suspiraré. 

En  el  cristal  del  transparente  lago 
Se  ven  los  astros  que  en  el  cielo  van: 
En  tus  ojos,  rendidos  á  mi  halago, 
Mis  ojos  se  verán. 

Antes  la  rubia  náyade  dormía 
Entre  la  espuma  en  amorosa  paz: 
Si  tú  vienes  al  lago,  amada  mía. 
Su  náyade  serás. 

El  lago  está  sereno  y  rumoroso, 
Y  en  la  tierra  y  el  aire  todo  es  luz: 
El  cielo  se  halla,  como  nunca,  hermoso. 
Hermoso,  como  tú! 

Ven!  y  mi  vida  pasará  olvidada 
De  sus  dormidas  olas  al  rumor: 
Ya  no  quiero  más  luz  que  tu  mirada. 

Más  gloria  que  tu  amor! 


1884. 


Á  c.  c. 

(EN    SU    ÁLBUM.) 
«-^^H^-»^ 

Broten,  pues,  para  tí  del  harpa  mía 
Las  vibradoras  notas  que  en  sus  cuerdas 
Dormidas  yacen,  y  que  al  soplo  ardiente 
De  la  divina  inspiración  despiertan. 

Broten,  pues,  para  tí,  como  han  brotado 
Para  cantar  las  rosas  entreabiertas 
Que  pinta  y  embalsama  en  la  llanura 
Precursora  de  amor,  la  Primavera. 


Sus  niveas  alas  desplegó  la  infancia. 
Dejando  aún  sobre  tu  frente  bella 
El  tropel  de  sus  sueños  candorosos 

Y  el  celestial  rubor  de  la  inocencia. 

Ahora  es  la  juventud,  pura  y  florida, 
La  que  con  dulce  arrullo  te  despierta, 
La  que  celajes  en  tu  cielo  borda 

Y  la  que  flores  á  tu  paso  riega. 

Ahora  es  la  juventud  la  que  tu  mente 
Con  abrasado  pensamiento  incendia; 

Y  la  que  presta  plumas  á  tus  alas, 
Blanca  paloma  que  á  volar  empiezas. 
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Ahora  sabrás  lo  que  las  auras  dicen 
Cuando  pasando  junto  á  tí  se  quejan; 
Por  qué  las  olas  en  el  mar  se  arrullan 
Y  brillan  en  el  cielo  las  estrellas. 

Sabrás  por  qué  sobre  un  sauz  dos  aves 
Juntas  gorjean,  juntas  se  lamentan; 
Por  qué  las  almas  solitarias  lloran, 
Por  qué  las  flores  á  las  flores  besan. 


Cuando  te  miro  yo  te  me  figuras 
Una  olorosa  y  pálida  azucena 
Que,  llena  de  rocío,  estremecida. 
Bajo  las  alas  de  la  brisa  tiembla. 

Y  tan  hermosa  viéndote,  me  digo: 
¡Todas  sus  flores  que  le  dé  la  tierra! 
Su  claridad  deslumbradora  el  día 

Y  su  luz,  sus  hermanas,  las  estrellas! 

¡Nunca  el  dolor  que  el  corazón  desgarra 
Turbe  la  paz  de  la  gentil  doncella; 

Y  Dios  la  guarde  en  la  inquietud  del  mundo 
Pura  y  feliz  como  en  su  edad  primera! 


1883. 


EL   DESEMBARQUE 

Himno  de  Colón 


E&crUa  ea  «1  IT  centenario  del  cte«e«it»rtaaientQ)  de  Rsaéríem, 

•^'^^^^ 

¡Loado  eternamente 
Aquel  que  de  las  costas  españolas 
Nos  trajo  rectamente, 

Y  nos  libró  clemente 

Del  ímpetu  del  viento  y  de  las  olas! 

Como  á  Israel  un  día 
'  Su  diestra  nos  sacó  de  la  onda  brava:  i 

La  tempestad  venía; 
El  mar  su  seno  abría; 
Tremía  el  barco  y. ...  El  nos  amparaba! 

Creía  ciegamente, 
Señor,  en  tus  ocultas  maravillas: 
Vi  esta  tierra  en  mi  mente; 
Vine  con  esta  gente. .  . . 

Y  hoy  ponemos  sobre  ella  las  rodillas! 

No  surqué  el  mar  acerbo 
En  busca  de  preciado  vellocino. 
Codicioso  ó  protervo. 
El  Señor  á  su  siervo 
Le  dijo:  vé  hacia  allá;  y  el  siervo  vino. 

Temor  me  sobrecoge 
Cuando  entre  ^tantos  reyes  altaneros 
Como  la  tierra  acoge, 
A  nosotros  escoge 
Por  sus  actores,  pobres  marineros! 

El  cielo  nos  convencer 
Que  los  pequeños  son  su^  escogidos. 
Daviíá  á  Goliat  vence. 
Ayer  solo,  abatidos. 
En  medio  el  mar  estábamos  perdidos. 
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Peor  monstruo  la  onda  aleve 
Que  cuantos  por  la  fábula  supimos, 
A  quien  nadie  se  atreve, 
Un  encanto  nos  debe 
Un  mundo  nos  oculta. ...  ¡le  vencimos! 

Como  al  soplo  del  viento 
Las  hojas,  al  mudar  las  estaciones. 
Con  sordo  movimiento 
Tras  nuestras  huellas  siento 
Venir  héroes,  y  razas  y  naciones. 

Al  hombre  veo  ufano 
Y  poderosos  pueblos  y  banderas.  .  . . 
No  escrutaré  lo  arcano.  .  . . 
Señor,  arroja  el  grano: 
Ya  preparadas  hállanse  tus  eras! 

Tu  nombre  se  engrandece 
Monarca  que  magnífico  gobiernas. 
Nuestra  gloria  perece; 
Al  humo  se  parece: 
Sólo  las  glorias  tuyas  son  eternas! 

No  el  címbalo  sonante 
Esparce  por  el  aire  su  armonía 
En  himno  arrebatante. 
Señor,  estás  delante:  .** 

¿ Qué gte^pdrá  decir  el  alma  mía? 

Mientras  la  fama  lleva 
La  voz  de  nuestro  triunfo  á  la  otra  orilla 
Que  aguarda  nuestra  prueba, 
¡Salud,  oh,  tierra  nueva! 
¡Salud  sobre  las  olas  ¡oh,  Castilla! 


-->^^^ 
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¡Salve,  lábaro  triunfante, 
Que  flameas  á  la  brisa! 
Paz,  tu  blanco  simboliza; 
Tu  celeste,  libertad. 
Emblema  eres  misterioso 
Del  afecto  más  sagrado 
Que  sin  pena,  profanado 
Vio  jamás  la  humanidad! 

Desde  niño  al  ver  izarte 
Del  cañón  al  estampido. 
De  entusiasmo  estremecido 
Palpitó  mi  corazón; 
Que  aprendí  desde  pequeño 
Que  en  la  calma  y  la  tormenta, 
Orgullosd"  í^ces^nta  ^^ 
A.  la  patria  el  pabellón! 

Majestuoso  cuando  flota»* 
Bajdf  el  ámbito  del  cielo, 
¡Cómo  evocas  un  anhelo 
Que  no  más  dormido  está;' 
Y  que  al  verte,  santa  enseña, 
Por  un  extraño  insultada,    ■ 
Como  en  Rivas  y  en  Granada 
Otra  vez  despertará! 


895. 
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¡Salve  insignia  inspiradora 
De  entusiasmo  y  heroísmo! 
¡Cuánta  hazaña  el  patriotismo 
Realizó  por  tu  virtud! 
A  tu  sombra  se  adormecen 
Rencores  y  disenciones; 
Ante  tí  en  los  corazones 
Sólo  hay  fuego  y  juventud! 

Tan  modesta  como  el  ave 
Que  en  tus  pliegues  se  dibuja, 
Que  tu  seda  ¡bien!  no. cruja 
Sobre  otro  suelo,  triunfal; 
Pero  aquí,  en  esta  tierra 
A  la  que  sirves  de  egida, 
Te  veremos  siempre  erguida 
¡Oh,  bandera  nacional! 


En    un    Álbum. 


María  Teresa:  si  tus  ojos  bellos 
No  se  pueden  mirar  sin  que  enamoren, 
¿Qué  se  podrá  después  desear  para  ellos? 
Lo  que  deseo  yo:  que  nunca  lloren! 


1887. 


IMPOTENCIA. 
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¡Cual  otros  tantos  ¡ay!  que  de  la  vida 
En  la  lucha  rudísima  empeñados, 
Después  de  alzarse  y  de  caer  mil  veces 
Por  sucumbir  exánimes  acaban 
Sin  mérito  ni  premio;  sin  que  nadie 
Sus  dolores  comprenda, 
Ni  recuerde  más  tarde  su  porfía 
Ni  su  destino  nctísero  lamente; 

Como  el  genio  infelice 
Que  sobre  estéril  roca  encadenado 
Pudo  jamás  en  la  región  etérea 
Batir  sus  alas  y  bañar  su  frente 
En  la  radiante  luz;  como  el  sediento 
De  gloria  ó  de  riqueza,  á  quien  siempre 
La  deidad  veleidosa  burla  esquiva, 
O  al  tocarlo  por  fin,  entre  sus  manos 
El  soñado  venero,  se  deshace 
Como  el  humo  en  el  viento: 

Semejante  al  artista  que  tras  hondo 
Desesperar,  espira  sin  que  hallado 
Hubiese  nunca  la  expresión,  la  forma 
Divina,  en  que  encerrar  á  la  impalpable 
Fugaz  idea,  porque  eterna  fuese; 
Como  el  soldado  oscuro 
Que  arrancado  á  su  hogar,  en  donde  queda 
La  familia  infeliz,  en  las  batallas 
Que  las  facciones  fratricidas  riñen 
Sin  objeto  perece: 
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Así,  así  caí;  sin  que  me  fuera 
¡Oh,  virgen  pudorosa!  concedido 
Nunca  encontrar  en  la  rebelde  lira 
La  nota  celestial,  la  dulce  nota. 
Que  tu  alma  aún  dormida  despertara; 

Y  que  ¡ay!  conmoviese 

Tu  helado  corazón,  arderle  haciendo 

Con  el  sagrado  fuego 

Que  mi  existencia  entera  consumía 

Y  que  aún,  insaciable,  la  devora: 

Por  eso  yazgo  mudo,  entre  la  arena 
Sepultada  mi  frente,  '  '  ' 
Como  la  estatua  del  dolor  caída 
O  el  árbol  por  el  rayo  derribado. 

Y  por  eso,  si  á  veces 

Algún  acento  á  mi  pesar  modulo. 
Es,  como  el  de  los  ángeles  rebeldes, 
De  infinito  dolor  ó  de  despecho. 

Porque  estoy  convencido 
De  la  impotencia  de  mi  triste  canto; 
Porque  sé  que  mi  acento 
En  el  espacio  cóncavo  se  pierde 
Como  del  viento  la  perpetua  queja. 
Como  el  grito  angustioso  de  la  alondra 
Por  la  oscura  tormenta  sorprendida. 
Como  el  ronco  bramido 
Del  férvido  Océano,  que  en  la  playa 
Eternamente,  en  su  furor,  se  estrella! 


■^^^^^^ 
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EL    QUETZAL 
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Entre  las  muchas  aves  que  en  su  falda 
Abrigan  nuestras  sierras,  una  vi 

De  traje  de  esmeralda 
Y  pecho  de  rubí. 

Porte  mediano,  lleno  de  decoro; 

Y  como  dá  á  las  nubes  arrebol, 

Finge  reflejos  de  oro 
En  sus  plumas  el  sol. 

Sobre  el  suave  perfil  de  su  cabeza, 

Y  compacto  y  al  par  de  su  perfil, 

Airoso  se  endereza 
El  plumaje  sutil. 

Y  ya  atraviese  por  el  aire  rauda 
O  repose  tranquila  en  su  altivez, 

^  Admira  de  su  cauda 

La  rara  esplendidez. 


—  22  — 
11 

Del  bosque  esta  ave  habita  en  lo  sombrío; 
De  la  selva  en  la  virgen  soledad: 

Adora  su  atavío; 

Ama  su  libertad. 

Cuando  en  sus  redes  pérfidas  la  apresa 
O  sus  plumas  lastima  el  cazador, 

Enferma  de  tristeza 

Y  muere  de  dolor. 
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Así  que  el  pueblo  destrozó  sañudo 
Su  coyunda  y  fué  libre,  con  razón 

Puso  esa  ave  en  su  escudo 
Y  en  su  azul  pabellón. 

Pues  para  un  pueblo  noble  y  denodado 
Es  mejor,  cual  para  ella,  sucumbir. 
Antes  que  verse  ajado 
O  que  esclavo  vivir. 


♦>»<♦ 
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ESCUCHA 

♦>4'<* 


Escucha:  aunque  suceda 
Que  hallándome  á  tu  lado 
De  tu  semblante  de  ángel 
La  mirada  retiro; 
Aunque  tú  no  me  veas; 
Aunque  de  tí  esté  ausente, 
¡Oh,  sábelo,  te  miro! 

Aunque  ante  tí,  alma  mía. 
Pareciendo  olvidarte. 
Con  alguna  persona 
Cualquier  plática  entablo; 
Aunque  guarde  silencio 
En  tu  presencia  santa, 
¡Oh,  sábelo,  te  hablo! 

Aunque  lo  calle  siempre; 
Aunque  tú  no  conozcas 
Que  por  tu  causa  hay  días 
Que  sufro  mucho  y  lloro; 
Aunque  yo  lo  ocultara, 
(Que  no  podré  ocultarlo,) 
¡Oh,  sábelo,  te  adoro! 

Aunque  tú  no  me  ames 
Aunque  tú  no  respondas 
De  mi  pasión  inmensa 
Al  tímido  reclamo; 
Aunque  tú  me  desprecies; 
Aún  más,  aunque  me  odies, 
¡Oh,  sábelo,  te  amo! 

Aún  cuando  tú  me  ofendas, 
Aún  cuando  tú  me  olvides, 
Y  hagas  pedazos  este 
Corazón  en  tu  encono; 
¡Olv  sábelo,  te  quiero 
Con  la  alma  toda  entera. 
Te  quiero  y  te  perdono! 


1887, 


ESPEREMOS 


--><^^-^ 


Ha  de  llegar,  creámoslo,  algún  día, 

Acaso  esté  distante, 
En  que,  de  las  naciones  en  el  seno, 

La  tempestad  se  calme. 
En  que  los  pueblos,  ahora  divididos. 

Se  estrechen  y  se  enlacen; 
En  que  el  hombre,  sin  odio,  sin  rencores. 

Hermano  al  hombre  llame. 
Ha  de  llegar  un  día  en  que  los  labios 

La  mentira  no  manche: 
En  que  no  haya  ni  grandes  ni  pequeños; 

En  que  haya  sólo  iguales. 
En  que  no  haya  más  norma  que  el  derecho; 

En  que  la  ley  se  acate; 
En  que  no  haya  oprimidos  ni  opresores; 

Ni  lágrimas  ni  sangre. 
Ha  de  llegar  un  día,  yo  lo  creo, 

En  que  la  noche  acabe, 
Y  no  haya  inteligencias  tenebrosas 

Ni  ciegas  voluntades. 
En  que  no  haya  más  déspotas  odiosos 

Rodeados  de  farsantes, 
Que  la  conciencia  con  la  fuerza  opriman 

Y  la  lengua  amordacen. 
Ha  de  llegar  un  día  en  que  la  virgen 

Poesía,  en  sus  altares. 
Sólo  á  la  hermosa  libertad  querida 

En  su  laúd  le  cante. 
La  humanidad,  entonces,  grande  y  justa, 

Recordando  sus  males. 
Llorará  por  las  mil  generaciones 

Que  padecieron  antes! 


1888. 


UNA   TARDE. 

(TRADUCCIÓN  DE  VÍCTOR  HUGO.) 
^^>^^<i^ 

¿Por  qué,  me  dijo  la  adorada  mía, 
Que  á  mi  lado  encontrábase  sonriente, 
Ves  con  tanta  fijeza 
Cómo  se  acaba  el  día, 
Cómo  asoma  algún  astro  en  el  oriente. 
Cómo  la  noche  á  dilatarse  empieza? 
¿Qué  buscas  en  tu  anhelo 
En  esa  vaga  inmensidad  en  calma? 
¡Ya  no  mires  el  cielo! 
¡Mira  mis  ojos  y  contempla  mi  alma! 

En  esa  inmensa  bóveda  azulada, 
A  donde  tu  alma  elévase  indecisa, 
¿Hay  algo  que  se  iguale  á  mi  sonrisa, 
Que  valga  lo  que  vale  mi  mirada? 
Levanta  el  casto  velo 
De  esta  alma  que  en  tus  ojos  se  extasía: 
¿No  hay  allí  tanta  luz  como  en  el  día? 
¿Tantas  estrellas  no  hay  como  en  el  cielo? 

¡Oh,  cuánto  resplandor!  Para  el  que  ama 
Rica  se  ostenta  la  creación  entera, 
Pero  más  bella  que  del  sol  la  llama 
Es  la  faz  que  adoramos  hechicera. 
El  cielo  azul  no  es  nada! 
¿Quién  hay  que  me  conteste?     ' 
¡Más  hermosa  es  la  luz  de  mi  mirada! 
¡El  cielo  de  mi  alma  es  más  celeste! 
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Puro  es  el  firmamento:  esplendorosa 
La  tierra  por  el  sol  iluminada: 
Bella  la  aurora  y  la  entreabierta  rosa; 
Pero  no  hay  una  dicha  más  hermosa 
Que  la  dicha  de  amar  y  ser  amada. 
¿Qué  importan  los  enojos 

Y  del  mundo  inclemente  los  agravios, 
Si  los  deshace  un  beso  de  mis  labios 

Y  una  sola  mirada  de  mis  ojos? 

Dios  que  conoce  el  corazón  del  hombre 

Y  previsor  en  todo  se  ha  mostrado, 
Lejos  puso  ese  piélago  sin  nombre; 

Y  á  la  mujer  la  colocó  á  su  lado. 
El  dijo  á  los'que'alisibsos 
Contemplan  el  vacío: 
"Amad,  vivid  dichosos: 

El  cielo  azul  y  misterioso  es  mío!" 

Mientras  temblando  nuestras   frentes  doran 
Los  astros  con  sus  rayos  de  topacio. 
Mírate  en  estos  ojos  que  te  adoran 

Y  que  son  más  hermosos  que  el  espacio. 
¡El  amor  es  inmenso  poderío 

Que  junta  en  un  arrullo. 

Un  corazón  tan  grande  como  el  tuyo 

Y  un  corazón  tan  tierno  como  el  mío! 

Dime,  cuando  el  amor  nos  enagena 

Y  apasionado  me  titulas  ''mía," 
No  has  oído  una  célica  armonía 
Que  los  espacios  llena? 

Himno  que  en  torno  de  nosotros  gira 

Y  el  corazón  enamorado  encanta?.  .  .  . 
¡Es  la  creación  que  en  su  sonora  lira 
Nuestros  amores  canta!  .... 

¡Oh,  no  te  apartes  nunca  de  mi  lado! 
La  tarde  está  serena  y  silenciosa  .... 
Vaguemos  por  el  césped  perfumado! 
Ya  no  mires  el  cielo  ¡estoy  celosa! 


1886. 


Á  MI   MARÍA 


*-><HC-» 

¡Cuántas  veces  mirándote  á  mi  lado 
Como  mira  el  avaro  su  tesoro, 
He  querido  decirte:    ¡Yo  te  adoro! 

Y  he  temido  y  callado. 


* 

*     * 


Pues  siendo  tú  una  flor,  bello  ángel  mío, 
Como  otra  igual  el  campo  no  matiza. 
Quisiera  serte  blando  cual  rocío 

Y  suave  como  brisa. 


*     * 


Quisiera  que  á  tu  pecho  enamorado 
Llegasen  mis  palabras,  una  á  una. 
Como  al  cáliz  del  lirio  perfumado 
El  rayo  de  la  luna. 


Quisiera  que  al  oír  mi  amante  acento 
Te  estremecieses  dulce  y  ruborosa. 
Cual  se  estremece  blanca  tuberosa 

^  Besada  por  el  viento. 


* 
*     * 
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Quisiera  entonces  ver  en  el  latido 
De  tu  seno  castísimo  agitado 
Por  la  voz  que  te  nombra,  revelado 
El  amor  escondido. 


Y  tu  amoroso  pensamiento  escrito 
Ver  en  tu  frente,  hermosa  de  arrebol, 
Como  en  la  blanca  nube  en  lo  infinito 
Brilla  un  rayo  del  sol. 


Y  luego,  que  me  viese  tu  mirada 
Y  me  hablase  tu  labio  tembloroso. 
Con  la  voz  con  que  arrulla  enamorada 
La  paloma  á  su  esposo. 


* 


Y,  apenas  percibiendo  nuestro  acento, 
Enlazadas  las  manos  de  los  dos, 
Hacernos  un  eterno  juramento 

Y  que  lo  oyese  Dios! 


Mas  si  el  lenguaje  del  amor  ignoro. 
Deja  que  ahora,  de  callar  cansado, 
A  tus  plantas  te  diga  arrodillado: 

¡Yo  te  adoro,  te  adoro! 


-•->^«^-^ 


1887 


ÚLTIMO   CANTO. 


>^»<- 


Tomó  su  lira  vibradora  el  bardo 

Y  reprimiendo  su  continuo  lloro, 

Este  canto  arrancó  á  las  cuerdas  de  oro 

Que  en  mi  rnemoria,  hasta  el  presente,  guardo: 

*' Engalanado  mi  laúd  de  rosas 
Yo,  como  los  antiguos  trovadores, 
Por  doquier  iba  refiriendo  amores 
De  apuestos  caballeros  y  de  hermosas. 

''Decía  mis  historias  y  querellas; 
Y,  por  premio  á  mi  pena,  me  bastaba 
El  vino  que  en  la  copa  rebosaba 

Y  una  dulce  sonrisa  de  las  bellas. 

"Con  mi  pobre  laúd,  sin  un  desaire, 
De  unos  á  otros  hogares  vagabundo. 
Seguía  mi  camino  por  el  mundo. 
Feliz  como  los  pájaros  del  aire. 

''Mas  una  vez,  al  recitar  mi  trova. 
De  una  beldad  en  el  salón  radiante. 
Contemplo  de  una  virgen  el  semblante 

Y  su  dulzura  celestial  me  arroba. 
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^' Desde  entonces  su  imagen  no  me  deja; 
Mi  corazón  de  entonces  sufre  y  calla; 
Y  desde  entonces  desvelado  me  halla 
La  aurora  al  pié  de  su  querida  reja. 

''Pero  ese  ser  que  con  el  alma  adoro 
Con  el  desdén  me  castigó  más  fiero; 
Pues  ella  no  me  arrrá,  ya  no  quiero 
La  dulce  lira  de  las  cuerdas  de  oro. 


''Enojos  ya  me  causan  mis  querellas; 
No  hallo  placer  en  mi  existencia  errante; 
Ni  gusto  de  la  copa  rebosante 
Ni  de  la  áurea  sonrisa  de  las  bellas. 

"Quiero  á  solas  vivir  con  mis  pesares; 
Quiero  mudo  llorar  la  suerte  mía: 


¡Adiós  á  la  esperanza  y  la  alegría! 
¡Adiós  á  la  hermosura  y  los  cantares 


Este  fué  el  canto  postrimer  que  el  bardo 
Arrancó  un  día  de  su  lira  de  oro: 
Hundió  su  frente  y  continuó  su  lloro; 
Y  yo  su  queja  en  mi  memoria  guardo. 


,V>9<* 
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EL    PAJE. 

(DE    UNA    LEYENDA    DE    SCHILLER.) 


-^->^-^^ 


¿Quién  de  vosotros -repreguntó  el  Monarca 
A  sus  nobles  magnates  y  escuderos — 
Si  esta  áurea  copa — y  levantóla  en  alto — 
Arrojo  ahora  en  las  revueltas  olas 
De  ese  mugiente  mar,  osará  luego 
A  sus  abismos  descender  profundos 
Y  saliendo  triunfante,  esta  presea 
Entregarme  otra  vez?     El  que  lo  intente 
El  primero  será  de  mis  vasallos. 
Dijo,  y  al  aire  rápida  arrojada 
La  copa  de  oro  reluciendo  se  hunde 
En  las  olas;  y  pálidos  y  mudos 
Unos  á  otros  todos  se  miraron. 
Solo  un  noble  doncel,  rubio  y  hermoso 
Como  celeste  aparición,  saliendo 
De  entre  la  turba  atónita,  desprende 
Con  tranquilo  ademán  el  broche  de  oro 
De  su  manto  de  seda,  y  contemplando 
Por  un  momento  el  proceloso  abismo 
Entre  las  olas  férvidas  se  arroja. 
Un  grito  ahogado  de  terror  se  exhala 
De  cada  boca;  y  tierna  despedida 
Algunos  cuantos  con  piedad  murmuran. 
Luego  con  ansia  indefinible  esperan. 
Solo  se  mira  la  extensión  sublime 
Del  océano  inmenso,  en  que  las  olas, 
EnTferavecidas  por  el  viento,  vienen 
Unas  tras  otras  sin  cesar.      Ninguno 
Que  á  su  fondo  cayó  tornó  á  la  vida. 


—  32  — 

Aunque  al  mar  arrojaras — alguien  piensa 
De  entre  tantos  entonces — caprichoso 
Tirano,  tu  corona;  y  aunque  en  premio 
De  bajar  á  buscarla  me  la  dieses, 
Yo  los  monstruos  del  mar  y  de  las  olas 
La  indómita  violencia  no  arrostrara. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  se  j>ercibe 
Indistinto  rumor,  el  de  la  lucha 
Del  náufrago  infeliz,  con  las  pptentes 
Olas  en  las  que  envuelto  forcejea. 
Crece  el  afán:  escúchase  más  claro 
El  hervir  de  las  aguas,  y  al  fin  surge 
La  blanca  mano  del  doncel  y  en  ella 
La  arrebatada  presa,  y  de  la  espuma 
Presto  saliendo,  á  deponerla  viene 
A  las  plantas  del  Rey.      Alegre  viva 
Que  el  aire  atruena,  celebró  su  hazaña. 
La  linda  mano  de  gentil  princesa. 
Su  única  hija,  arrebatando  entonces 
Al  valiente  mancebo  el  Rey  le  dicfe*:- 
Si  otra  vez  tornas  al  profundo  aJ)ísmo 

Y  otra  vez  en  mi  mano  á  poner  vuelves 
Esta  copa  de  oro  que  de  nuevo 
Arrojaré  á  su  fondo,  por  esposa 

A  mi  adorada  hija  y  heredera 
En  premio  te  daré  de  tu  bravura. 
Inclina  la  doncella  el  rostro  bello 
Teñido  de  rubor,  y  centellea 
De  orgullo  del  mancebo  la  mirada. 
Sumérgese  otra  vez  entre  las  niveas 

Y  férvidas  espumas,  y  las  olas 

Al  ocultarle  prontas,  como  siempre 
Sobre  la  faz  del  Océano  inmenso 
Siguieron  roncamente  rebramando. 
Pero  en  vano  esta  vez,  por  largas  horas. 
Que  á  salir  torne  el  éfebo  triunfante 

Y  á  recoger  venga  el  galardón  querido 
Esperaron  las  gentes  en  la  orilla. 


1899 


DISOLUCIÓN 
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Siempre  me  he  figurado 

Que  del  hombre  que  ha  muerto  ^ 

En  el  cadáver  rígido  y  helado,  ¡ 

El  átomo  librado  ;•               '-  j 

De  la  ley  de  la  vida,  entona  incierto  \ 

(  Si  mi  ilusión  no  es  mucha  ) 

Un  cántico  sublime  j 
Que  solo  mi  alma  recogida  escucha; 

El  del  que  se  redime  \ 

Siervo  infeliz,  tras  porfiada  lucha.  i 

"Cesó,  por  fin — murmura  'i 

El  glóbulo  sanguíneo — mi  miseria;  ^ 

Y  aquella  fuerza  dura  • 

Que  me  hizo  con  premura  ) 

Circular  por  la  vena  y  por  la  arteria.  \ 

'  "V  Ahora  está  estancado  i 

El  torrente  de  púrpura  encendida  ; 

En  que  <:orrí  arrastrado:  ■ 

Mañana  incorporado  - 

En  otro  ser  contribuiré  á  otra  vida.  ^^ 

"  Al  fin,  al  fin  reposo —  ; 
Del  cerebro  la  fibra  innominada 

Vibra  con  alborozo —  i 
En  su  antro  tenebroso 

Ha  quedado  la  idea  anonadada.  ^ 

"Yo  serví  á  su  tarea;  • 

Yo  fui  una  concepción  ó  fui  un  recuerdo:  J 

Nací;  brillé;  me  pierdo  ....  ^ 

Talvez  un  día  sea  ^ 

Flor  que  en  el  campo  el  viento  balancea.  ^ 

"Ahora  yazgo  inerte;  , 
Del  corazón  saliendo  un  triste  acento 

Murmura,  y  de  esta  suerte:  j 
¡Bendita  seas  muerte!  ■  ? 
¡Al  fin  ya  no  palpito!  ¡ya  no  siento! 

i 
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''Extinguióse  la  insana 
Llama  voraz;  no  ahora  me  consume: 
Muy  pronto  á  tu  ventana 
Llegaré  ¡oh,  mi  tirana! 
Convertido  en  un  beso  y  un  perfume. 

**  Salud!  en  dulce  coro 
Repiten  las  moléculas  que  duermen 
En  el  cuerpo  incoloro, 
Bajo  el  rayo  de  oro 
Del  sol,  seremos  en  la  tierra  germen. 

"  Rompamos  desde  luego 
La  prisión  que  nos  guarda  todavía: 
Luchemos  sin  sosiego: 
Afuera  se  halla  el  fuego; 
Afuera  está  el  oxígeno  y  el  día. 

''El  himno  alegre  suene: 
Rompamos  esta  valla 
Que  nuestro  impulso  incógnito  detiene: 
Somos  tromba  que  viene; 
Ejército  que  triunfa  en  la  batalla! 

"Rodemos!     Vencedores, 
Átomos  redimidos. 
Mañana  flotaremos  convertidos 
En  haces  de  colores. 
En  abejas  doradas  y  en  sonidos! 

"Mañana  en  torbellino 
Que  vivido  destella 
Nos  llevará,  talvez,  nuestro  destino 
Hasta  el  raudo  camino 
En  donde  gira  fúlgida  la  estrella! " 

Espira  el  canto.      Miro 
Por  la  postrera  vez  la  forma  inerte 
Que  queda  en  su  retiro. 
Y  me  alegro  y  respiro. 
Porque  te  encuentro  ¡  oh,  vida,  hasta  en  la  muerte 


-•->4-C^ 
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EN   LA   MUERTE   DEL   ILUSTRE  POETA 

DON    JUAN    FERMÍN    AYCINENA 


¿En  qué  lugar  se  encontrará  seguro 

Y  reposar  podrá  de  su  cuidado 

El  infeliz  mortal,  sin  que  no  tema 
Que  burla  haciendo  del  cerrado  muro 
Allí  le  asalte  el  Hado 
Ejecutor  de  trágico  anatema, 
Si  de  su  mano  ruda 

Y  de  su  inmensa  potestad  terrible 
Salvarse  no  es  posible, 

Y  á  nadie  ciencia  ni  virtud  le  escuda; 

Y  si  hoy  le  vemos  blasonar  ufano 

Y  que  en  su  negra  furia  no  respeta 
Ni  las  sagradas  canas  del  anciano, 
Ni  la  sublime  gloria  del  poeta? 

Incauto  como  bueno 
El  venerable  bardo  reposaba 
De  su  hogar  en  el  seno. 
Acaso,  infatigable,  acariciaba 
Su  ardiente  fantasía 
Hermosa  concepción  deslumbradora 
Que  reanimada  luego 
Por  su  numen  magnífico  y  fecundo 
Canto  inmortal  al  orbe  volaría. 
Cuando  en  aciaga  hora 
Demente  hercúleo  y  ciego 
Ajbu  mansión  penetra  furibundo, 
Mírale  á  él  que  detenerle  quiere, 

Y  á  él  se  lanza  y  sin  piedad  le  hiere. 
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Al  insólito  aviso  de  la  horrenda 
Catástrofe  impensada, 
Que  pronto  llega  á  la  última  vivienda, 
La  ciudad  queda  muda  y  consternada. 
La  ciudad  de  él  querida, 
La  hermosa  capital  por  él  cantada 
Siente  su  propia  herida 

Y  en  angustiosa  espectación  espera 
Ver  su  preciosa  vida  rescatada. 
¡Quimera!  ¡ay,  quimera! 

Que  ha  muerto  anuncia  vibración  sonora 
Que  el  alma  escucha  recogida  y  muda: 
¡Oh,  Guatemala!  ¡Hora! 
De  tu  inmortal  cantor  te  encuentras  viuda! 

¡Oh,  quién  ahora  pulsará  la  lira 
Que  entre  sus  manos  trémula  vibraba 
Con  la  eterna  dulzura — oírla  creo — 
Con  que  en  la  selva  epira 
La  del  divino  Orfeo 
Cuando  las  rudas  fieras  amansaba? 
¡Oh,  quién  ahora  entonará  ese  canto 
Que  por  la  extensa  América  corría, 

Y  que  sublime  siempre,  puro  y  santo 
El  eco  en  todas  partes  repetía; 

Voz  que  pasando  montes  y  sabanas 

Y  venciendo  las  olas. 
Conquistóle  guirnaldas  peruanas 

E  inmarcesibles  palmas  españolas? 

j  Oh,  quién  ahora  entre  las  mudas  ruinas 
De  la  antigua  ciudad  correr  mirando 
Del  río  en  que  dolientes  se  retratan 
Las  silenciosas  aguas  cristalinas; 
Oh,  quién,  oh,  quién  llorando, 
Pues  los  recuerdos  del  pasado  matan. 
Evocará  la  historia 
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De  esa  raza  valiente 

Que  también  tuvo  su  dichoso  Oriente 

Y  también  tuvo  su  brillante  gloria; 

Y  que  hoy  se  ve  infeliz,  desheredada, 

Y  por  quererlo  el  cielo. 

Aún  vaga  proscrita  y  ultrajada 
Entre  los  montes  del  nativo  suelo? 

Y  ¿quién  aiiora  de  entusiasmo  santo 
Inflamado  el  espíritu  creyente, 
Levantará  su  canto 
Para  ensalzar  la  fé  desfalleciente, 
Asustadiza  y  tímida  paloma 
Que  sorprendida  por  la  racha  vuela, 
Sflave  y  puro  aroma 
De  la  mística  flor  que  se  congela; 

Y  quién,  y  quién  osado, 

Como  el  genio  no  más,  porque  alas  tiene, 

Ante  el  altar  sagrado. 

Donde  el  mundo  de  hinojos  se  detiene, 

Adorando  el  magnífico  misterio 

Como  el  Profeta  pulsará  el  salterio? 

jamás  la  envidia,  sierpe  ponzoñosa 
Que  en  los  mezquinos  pechos  halla  entrada, 
Tuvo  asiento  en  el  suyo; 
Ni  el  aura  popular  y  melodiosa 
Ni  la  palma  á  su  mérito  ofrendada 
Hinchó  su  pecho  de  insolente  orgullo. 
Varón  sabio  y  fuerte 
En  su  virtud  confiado 
Despreció  las  lisonjas  de  la  suerte 

Y  del  mundo  las  locas  veleidades; 

Y  en  su  envidiable  asiento  asegurado, 
Como  el  águila  brava  y  altanera 
Desde  su  alta  esfera, 

Vio  á  sus  plantas  rodar  las  tempestades  I 
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De  sus  estrofas  entre  el  dulce  encanto 
Su  alma  noble  resplandece  toda: 
Para  todo  lo  grande  tuvo  una  oda, 
Para  todo  lo  bello  tuvo  un  canto. 
Cantó  de  nuestro  cielo  esplendoroso 
El  insondable  azul;  cantó  las  flores 
Que  los  campos  esmaltan;  la  belleza 
De  la  patria  natura: 
La  gloria,  la  poesía,  la  hermosura, 
El  arte,  la  esperanza,  la  tristeza; 

Y  cantó  en  su  embeleso 
De  esta  tierra  querida 

El  despertar  alegre  estremecida 
Por  el  fragor  potente  del  progreso. 

El  victorioso  bardo  ya  no  existe; 
Su  lira  está  por  siempre  enmudecida: 
Cayó  víctima  triste 
De  dolorosa  suerte  inmerecida; 
Pero  en  tanto  que  ahora 
La  patria  llena  de  pesar  y  luto 
Rindiéndole  su  último  tributo 
Sobre  su  tumba  que  se  cierra  llora. 
En  el  cielo  magnífico  del  arte, 
En  el  sereno  cielo 
En  donde  ya  de  lo  mezquino  aparte 
Con  fulgor  inmortal  el  genio  esplende. 
La  gloria  alza  su  vuelo 

Y  un  nuevo  sol  en  su  cénit  enciende! 


Enero  ii  de  1898. 
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Oh!  ¿quién  piadoso  diera 
A  mi  noble  ambición,  por  un  instante, 
Que  el  luminoso  numen 
Sobre  mi  frente  mustia  descendiera; 

Y  que  de  afán  acerbo 

Y  de  perpetua  decepción  librado 
Vibrase  el  raudo  verbo 

Sobre  mi  labio  indócil?. .  . .  Inspirado 

Entonce  á  tu  presencia 

Sin  abrigar  temor  compareciera; 

Y  entonce,  oh,  noble  Ciencia, 

Mi  canto  digno  de  tu  gloria  fuera! 

Sencilla,  silenciosa,  emocionada, 
Como  la  virgen  nubil  que  encerrada 
Vivido  hubiese  en  duro  cautiverio, 

Y  luego  desgarrado 

Mirase  el  velo  encubridor  del  mundo; 
De  los  jeques  al  lado 
Que  en  éxtasis  profundo 
Meditan  en  las  altas  maravillas 
Que  el  Universo  entero 
Ostenta  por  doquier;  surges  primero: 
Te  asilas  en  el  templo  y  el  palacio; 
Yx:uando  el  tiempo  inadvertido  corre 
Estudias  los  misterios  del  espacio 
De  los  viejos  caldeos  en  la  torre. 
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Y  pasan  las  edades 

Y  las  naciones  que  imperaron  solas; 
Sucédense  los  tiempos . 

Como  las  olas  siguen  á  las  olas. ,  . . 
Ocultando,  talvez,  tus  claridades 
En  el  silencio  y  el  reposo  estudias; 
Los  errores  repudias; 
Inicias  las  verdades; 
Colaborando  á  tu  grandioso  intento 
Cuanto  creó  doquier  el  pensamiento: 
Con  sus  libros  Oriente,  de  que  toma 
La  incipiente  noción  su  base  r'eóíar 
Con  sus  grandes  filósofos  la  Grecia 

Y  con  sus  leyes  iñmórtáles^Roma. 

Así  vives  por  siglos;  relegada 
Al  silencio  del  claustro  mientra  el  mundo 
Que  se  viera  en  sus  quicios  conmovido, 
En  estupor  profundo 
Ni  aún  mejorar  su  condición  espera: 
Mas  hele  sorprendido 
Despertar  del  letargo  en  que  yaciera 
Sobre  un  suelo  con  sangre  enrojecido, 

Y  levantar  la  frente 

Que  la  esperanza  con  su  luz  colora:. 
Es  que  mira  al  Oriente 

Y  en  ese  Oriente  amaneció  la  aurora! 

Es  la  época  sublime. 
Que  vivirá  en  la  historia. 
En  que,  brillando  con  su  antigua  gloria, 
Sobre  las  tristes  partes 
Que  inundó  la  barbarie,  se  derraman 
Los  miríficos  genios  que  se  llaman    . 
Las  bellas  letras  y  las  bellas  artes: 
En  que  después  de  universal  naufragio 
La  Europa  se  alboroza, 
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Y  desde  erhondo  Sena  hasta  el  Danubio 
Estudia,  y  orna,  y  edifica  y  canta: 
Guttenbijerg  se  levanta 

Alas  prestándg  á  la  radiante  idea: 
Detiene  al  sol  Copérnico  profundo; 
Un  sabio  siente  trepidar  el  mundo 

Y  un  loco  pertinaz  lo  redondea. 

Abierto  ya  el  camino 
Que  le  faltaba  á  tu  inmortal  anhelo, 
Tiendes,  genio  divino. 
La  vista  escrutadora 
Por  la  tierra'y  el  mar  y  por  el  cielo: 
Nada  ya  se  sustrae 
Al  insaciable  afán  que  te  devora 

Y  que  á  inquirir  sin  descansar  te  atrae; 

Y  desde  el  alto  asiento 

En  que  á  la  vida  del  mortal  presides 
Sabes  ya  cuanto  encierra 
En  sus  antros  la  tierra; 
Descompones  la  luz  del  firmamento 

Y  la  carrera  de  los  astros  mides. 

''     Y  luego  convertida 
Hacia  el  hijo  del  hombre  tu  mirada, 
Hacia  la  noble  hechura 
De  su  reino  de  dicha  despojada 

Y  por  su  indócil  condición  forzada 
Con  su  sudor  á  fecundar  la  tierra; 
Sacarla  te  propones 

Del  círculo  mezquino  que  la  encierra; 

Y  pones  en  su  mano 

Peí  vapor  el  espíritu  rugiente, 
La  brújula  que  guía  en  el  Océano 

Y  el  rayo  de  los  cielos  prepotente. 
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¡Lo  que  la  tierra  durará  tu  gloria! 

Y  en  tanto  que  la  vida 

En  su  extensión  se  albergue, 

Con  gratitud  bendeciráte  el  hombre; 

Que  también  como  madre  condolida 

A  los  males  sin  nombre 

Que  de  los  brazos  mismos  del  cariño 

Se  llevan  con  presteza 

Al  amoroso  padre,  al  tierno  niño, 

Y  roban  sin  piedad  á  la  belleza 
Sus  purpurinas  rosas  y  su  aliño, 
Tú  buscas  el  remedio; 

Y  hasta  anhelando  por  hallar  el  medio 
De  reanimar  á  la  materia  inerte, 
Afrontas  de  la  muerte 

El  tremendo  problema  pavoroso. .  . . 

Mas  si  en  todo  loable 
¡Oh,  numen  de  las  ciencias!  te  contemplo 
Que  has  hecho  al  mundo  templo 

Y  casi  dios  al  hombre  miserable; 
Más  bello  me  pareces, 

Más  grave,  más  austero, 

Cuando  escudriñas  de  la  especie  humana 

El  origen  y, el  término  pctstrero; 

Cuando  consigues  á  incontables  penas 

Determinar  su  vario  movimiento; 

Cuando  su  vida  ordenas 

Y,  base  perennal  en  que  gravita. 

El  Código  proclamas,  documento 

En  que  la  ley  divina  es  ley  escrita. 

Sólo  del  cielo  en  la  brillante  altura 
Hallar,  ansiosa,  puedes 
De  la  verdad  sublime 

Que  ha  de  acatar  la  humana  muchedumbre 
El  manantial  de  aguas  Cristalino: 
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Sentada  allí  en  la  cumbre 

Que  baña  puro  el  resplandor  divino 

La  candida  Justicia  resplandece 

Y  sus  fulgores  vividos  esparce: 
La  Razón  ante  ella  comparece; 
En  su  lumbre  se  inflama 

Y  trae  luego  al  aterido  pecho 
Del  ideal  espléndido  la  llama 

Y  la  fuerza  invencible  del  derecho. 

Tú,  entonces,  con  segura 
Mano  que  mueve  un  genio  de  esperanza, 
La  base  pones  firme 
Sobre  que  el  orden  soc'íal  descansa: 
De  la  razón  en  nombre. 
Que  emana  de  Dios  mismo, 
Abates  el  poder  del  egoísmo; 
Al  hombre  enseñas  á  acatar  al  hombre: 
Su  voluntad  consagras 
En  ley  suprema  que  á  guardar  se  obliga; 

Y  contra  el  dolo  que  abortó  maldito 

Y  la  maldad  que  al  crimen  desenfrena. 
Guardados  tienes  la  terrible  pena 

Y  el  infamante  estigma  del  delito. 

Cual  furia  del  averno  que  su  tea 
Sobre  los  pueblos  inflamada  agita, 
Miras  la  guerra  infanda 

Y  elevas  generosa  tu  demanda. 
Porque,  si  no  proscrita. 
Siquiera,  en  parte,  humanizada  sea. 
A  los  pueblos  lejanos 

Con  impalpables  vínculos  enlazas, 

Y  rompes  con  tus  manos 
E^  valladar  sangriento 

Que  levantara  el  odio  entre  las  razas; 

Y  ahora  el  pensamiento 
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En  halagüeño  porvenir  columbra 
Reinar  entre  los  hombres 
Un  derecho  no  más,  como  una  sola 
Es  la  luz  de  ese  sol  que  los  alumbra. 

Tú  inquieres  la  verdad  que  la  malicia 
En  ocultat  se  afana; 

Y  guiando  á  la  justicia 

A  través  del  confuso  laberinto 

De  la  conciencia  y  de  la  acción  humana, 

El  triunfo  das  á  la  virtud  y  ofuscas 

Con  tus  fulgores  la  maldad:  tú^  buscas 

Allá  en  el  antro  oscuro    '*'   . 

Donde  impalpable  se  alojó  la  idea 

El  misterioso  germen  del  delito; 

Y  viéndole  hacia  el  mal  predestinado 
Ahora  ante  el  precito 

Detiene  el  brazo  airado 

Y  duda  y  teme  la  divina  Astrea. ... 

Los  déspotas  brillantes 
Que  sobre  el  mundo  fueron 
Por  gobernar,  estultos,  entendieron 
Oprimir  y  gozar;  gozar  cuanto  antes  : 
Al  que  á  la  excelsa  altura 
Hoy  soberana  voluntad  eleva. 
Tú  muestras  el  camino 
Que  al  deseado  término  le  lleva; 
Tu  anhelo  le  procura 
Talismán  poderoso. 
Preciadísimo  don  de  una  hada  buena 
Que  colma  cualquier  ansia: 
Te  sigue:  y  se  desborda  la  abundancia; 
Te  invoca:  y  la  tormenta  se  serena. 
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¡Oh,  ciencia  portentosa 
Origen  del  derecho, 
Tú,  también,  al  abrigo  de  tu  pecho. 
La  humanidad  acoges  amorosa: 
Tú,  también,  condolida, 
Ante  los  males  múltiples  é  intensos 
Que  en  la  mísera  gente  desvalida 
Abren  surcos  inmensos; 
Estudias  con  cariño, 

Con  un  afán  que  ante  el  dolor  no  duerme. 
La  suerte  del  obrero 
Brazo  y  alma  de  acero; 

Y  te  preocupa  el  porvenir  del  niño 

Y  la  virtud  de  ía  mujer  inerme!  .... 


Mas  si  en  mi  afán  quisiera  i 

Enumerar  ¡  oh,  genio  soberano  !  ; 

Cuanto  el  mortal  te  debe,  j 
El  tiempo  fuera  breve 

Y  nunca  de  mi  mano  ^ 

La  resonante  lira  depusiera.  1 

Espire,  pues,  el  canto  i 
Que  arrebatado  de  entusiasmo  ardiente, 

Tu  luz  sintiendo  acariciar  mi  frente,  ; 
Osé  elevar  en  tu  recinto  santo. 

Tu  gloria  y  tu  renombre,  >,iill| 

Más  que  mi  acento  débil  que  te  aclama,  : 
Donde  quiera  ¡oh,  ciencia!  lo  proclama 

Libre,  feliz  y  redimido  el  hombre!  ] 
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De  la  corona  eterna  y  esplendente 
Con  que  Dios  ciñe  su  radiosa  frente, 
Para  alumbrar  el  tenebroso  espacio 
Hizo  caer  un  vivido  topacio; 

Y  se  encendió  una  aurora 

En  el  fondo  del  cielo,  antes  sombrío,.' 

Y  la  luz  brilladora, 
Como  un  genio  fecundo. 
Alegre  vino  á  despertar  al  mundo 
Con  su  ósculo  de  fuego  en  el  vacío. 

Y  al  derramarse  hermosa 
Como  una  áurea  cascada  desde  lejos, 
Tiñeron  sus  reflejos 
De  azul  la  mar  undosa, 

Y  los  distantes  montes  y  el  espacio; 
Las  nubes  de  carmín  y  de  topacio; 
Los  campos  de  esmeralda; 

Y  juntos  en  magnífica  guirnalda 
Brillaron  sobre  el  hielo; 

Y  deshechos  en  mitltiples  colores 
En  el  arco  del  iris,  en  el  cielo; 

Y  en  sus  puras  corolas,  en  las  flores. 

Mas  pensando  que  el  alma  no  podía 
En  medio  de  esa  luz  vivir  dichosa, 
Dios  quiso  todavía 
Una  luz  para  el  alma,  aun  más  hermosa. 

Y  quiso  Dios,  en  su  infinito  anhelo, 
Que  esa  luz  por  espléndida  y  tranquila 
Nos  recordase,  al  contemplarla,  el  cielo; 

Y  la  puso,  mujer,  en  tu  pupila! 
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